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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Deuteronomio  3, 9-15.  

Pongo hostilidad entre tu descendencia y la  

descendencia de la mujer. 

Salmo 129. 

Del viene la misericordia, la redención copiosa. 

2ª Corintios 4, 13-5,1.  

Creemos y por eso hablamos 

Marcos 3, 20-35.  

Satanás está perdido. 

 

 

A propósito de... 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

(8 de junio) 
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¿QUÉ ES LO MÁS SANO? 
La cultura moderna exalta el valor de la salud física y mental, y dedica 

toda clase de esfuerzos para prevenir y combatir las enfermedades. Pero, 

al mismo tiempo, estamos construyendo entre todos una sociedad donde 

no es fácil vivir de modo sano. 

 Ya S. Freud en su obra Malestar en la cultura consideró la posibilidad 

de que una sociedad esté enferma en su conjunto y pueda padecer 

neurosis colectivas de las que, tal vez, pocos individuos son conscientes. 

Puede incluso suceder que, dentro de una sociedad enferma, se considere 

precisamente enfermos a aquellos que están más sanos. 

Algo de esto sucede con Jesús de quien sus familiares piensan que 

«no está en sus cabales», mientras los letrados y las clases intelectuales de 

Jerusalén consideran que «tiene dentro a Belzebú». 

En cualquier caso, hemos de afirmar que una sociedad es sana en la 

medida en que favorece el desarrollo sano de la persona. Cuando, por el 

contrario, la conduce a su fragmentación, cosificación o disolución como 

ser humano, hemos de decir que esa sociedad es, al menos en parte, 

patógena. 

Por eso, hemos de ser lo suficientemente lúcidos como para 

preguntamos si no estamos cayendo en neurosis colectivas y conductas 

poco sanas, sin apenas ser conscientes de ello. 

¿Qué es más sano, dejarse arrastrar por una vida de confort, 

comodidad y exceso, que aletarga el espíritu y disminuye la creatividad de 

la persona, o vivir de modo sobrio y moderado, sin caer en «la patología 

de la abundancia»? 

¿Qué es más sano, seguir funcionando como «objetos» que giran por 

la vida sin sentido, reduciéndola a un «sistema de deseos y satisfacciones», 

o construir la existencia día a día dándole un sentido último desde la fe? 

No olvidemos que C. G. Jung se atrevió a considerar la neurosis como «el 

sufrimiento del alma que no ha encontrado su sentido». 

¿Qué es más sano, llenar la vida de cosas, productos de moda, 

vestidos, bebidas, revistas y televisión, o cuidar las necesidades más 

hondas y entrañables del ser humano en la relación de la pareja, en el 

hogar y en la convivencia social? 

¿Qué es más sano, reprimir la dimensión religiosa vaciando de 

trascendencia nuestra vida, o vivir desde una actitud de confianza en ese 

Dios «amigo de la vida», que sólo quiere y busca la plenitud del ser 

humano? 

José Antonio Pagolan toma 

la iniciativa y va a donde 

Jesús «de noche». Intuye que 

“Pidamos incesantemente cada día 

amor a la verdad y a la humildad, pues 

así descansará felizmente nuestro 

corazón en el Corazón de Aquél que 

dijo: “Aprended de Mí que soy  manso y 

humilde de Corazón  ". 

 San Benito Menni. (c.468) 

PLEGARIA AL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA 

(9 de Junio) 

 

"Acuérdate, Nuestra Señora del Sagrado Corazón, 

de las maravillas que el Señor hizo en ti: 

Te eligió por madre y te quiso junto a su cruz. 

 

Hoy te hace compartir su gloria y escucha tus súplicas. 

Ofrécele nuestras alabanzas y nuestra acción de gracias. 

Preséntale nuestras peticiones. 

(aquí se pide la gracia que se desea obtener) 

 

Haznos vivir, como tú, en el amor de tu Hijo, 

para que venga a nosotros su reino. 

 

Conduce a todos los hombres 

a la fuente de agua viva que brota de su Corazón, 

derramando sobre el mundo 

la esperanza y la salvación, la justicia y la paz. 

 

Mira nuestra confianza, atiende nuestra súplica 

y muéstrate siempre Madre nuestra. Amén" 

 

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 


